Una obra social deberá garantizar la cobertura de aceite de cannabis a una menor que padece epilepsia refractaria. Se le aplicará a la entidad una multa de 5 mil pesos por cada día de retardo.
El Juzgado N° 15 en lo Contencioso Administrativo y Tributario de la Ciudad de Buenos Aires, a cargo del juez Víctor Trionfetti, ordenó a la Obra Social de Buenos Aires que, en el plazo de cinco días, garantice a una afiliada la cobertura total de diez unidades de “aceite de cannabis” prescripto para el tratamiento de la enfermedad que padece la actora. Todo ello bajo el apercibimiento de aplicar sanciones conminatorias de 5 mil pesos por cada día de retardo. La causa se inició por la presentación de una mujer- en representación de su hija- contra la Obra Social de la Ciudad de Buenos Aires (ObSBA), con el objeto de que se la condene a brindar la cobertura de “aceite de cannabis”, prescripto para el tratamiento de la enfermedad de la menor. La menor fue diagnosticada de “esclerosis tuberosa, encefalopatía crónica no evolutiva y encefalopatía epiléptica refractaria al tratamiento farmacológico y dieta cetogénica”. Además presenta discapacidad en los términos del artículo 2 de la Ley 22431, con certificado de discapacidad.
Según consta en la causa, la paciente presenta “crisis pluricotidianas con severa afectación de sus actividades de la vida diaria y compromiso de las funciones mentales superiores, sin que a la fecha hayan podido encontrar una terapeuta para el control de las mismas”. Esto produce una pérdida brusca del conocimiento y “la persona se puede lesionar debido a una caída brusca, a los movimientos o a la mordedura lingual”. Como parte del tratamiento, el galeno le prescribió aceite de cannabis, en orden a los reportes médicos que se vienen generando a nivel internacional “sobre los beneficios de su empleo para morigerar la epilepsia y los episodios agudos que genera”. La madre inició el trámite correspondiente ante la Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica (ANMAT), el cual fue aprobado. Sin embargo, la ObSBA le negó la cobertura, argumentando que “existe una baja evidencia científica sobre la eficacia y la seguridad del uso de aceite de cannabis en epilepsia refractaria, se desconoce por lo tanto los beneficios y efectos adversos a medianos y largo plazo ya que no existen estudios ni meta análisis con suficiente evidencia”. En este escenario, el juez destacó la especial patología que afecta a la afiliada y señaló que “la Ley 25404 se ocupa de garantizar a toda persona que padece epilepsia el pleno ejercicio de sus derechos. Para ello, la mencionada norma proscribe todo acto que la discrimine”. También recordó la Ley 27350, sancionada en 2017, cuyo artículo 1 establece “un marco regulatorio para la investigación médica y científica del uso medicinal, terapeútico y/o paliativo del dolor de la planta de cannabis y sus derivados, garantizando y promoviendo el cuidado integral de la salud”.
“De tal decisión se infiere el propósito de promover proactivamente la difusión de posibles nuevos tratamientos medicinales, para ciertas patologías, establecidos sobre la base de la utilización científica de la planta de cannabis”, añadió. El sentenciante concluyó que “teniendo en cuenta lo previsto (…), el dictado de la medida cautelar solicitada no ocasiona un grave perjuicio a la demandada, pero sí podría evitar, en cambio, un posible agravamiento en el estado de salud de B.”
Fuente: Diario Judicial




La Cámara Federal de Salta revocó un fallo que había autorizado una madre a cultivar cannabis medicinal para su hijo, quien padece una enfermedad genética.
En los autos “N., G. A. y su hijo B. E. c/ Estado Nacional s/ Amparo Ley 16.986”, los jueces de la Sala II de la Cámara Federal de Apelaciones de Salta, Mariana Catalano y Alejandro Augusto Castellanos, revocaron parcialmente el fallo de primera instancia que había autorizado una madre a autocultivar cannabis para su hijo, quien padece una enfermedad genética. La causa se inició por el reclamo de una madre para que se la habilite al cultivo de cannabis en su domicilio para el consumo medicinal de su hijo de seis años, quien padece una enfermedad genética llamada Neurofibromatosis NF1, que le fue diagnosticada a los pocos meses de vida. En el caso, el Juzgado Federal N°1 de Salta, a cargo del juez Julio Leonardo Bavio, la autorizó “a cultivar 12 plantas adultas y 40 plantines sin clasificación sexual de cannabis en la esfera reservada, íntima y privada de su domicilio y para el uso exclusivamente medicinal de su hijo”. Paralelamente, el magistrado de grado encomendó al Estado Nacional que incluya al menor en el Programa Nacional para el Estudio y la Investigación del uso Medicinal de la Planta de Cannabis, “lo que de aceptarse y una vez que se encuentre en condiciones de suministrar adecuadamente los derivados necesarios para llevar a cabo el tratamiento, deberá ser comunicado al Juzgado a los fines de resolver la cesación de la presente autorización”.
El Estado Nacional apeló el fallo y expresó su disconformidad con la resolución impugnada, señalando que al autorizar a la amparista a que cultive cannabis en el ámbito de su domicilio, “se dejó la producción de aceite de esa planta y sus derivados sin ningún control”. También enfatizó que un producto que “no cumple buenas prácticas de cultivo y estándares de calidad medicinal exigidos puede tener impactos negativos para la salud”, y que los profesionales tratantes “deben conocer la concentración de THC/CBD por ml. químico para evaluar el impacto del tratamiento, sus efectos adversos y las dosis”. Por último, la demandada advirtió sobre la “gravedad institucional” que conlleva la decisión adoptada por el a quo, al considerar que “se podría producir un efecto multiplicador ocasionando que varias familias se vuelquen al cultivo de cannabis”. En este escenario, el Tribunal de Alzada recordó que el autocultivo de cannabis con fines medicinales fue debatido recientemente en el Congreso con la sanción de la Ley 27.350, no obstante lo cual el legislador decidió mantener la prohibición establecida en la Ley de Estupefacientes 23.737.
Además resaltaron los posibles riesgos que “pudieren resultar para su salud por la administración de fármacos elaborados artesanalmente por quienes no tienen una preparación profesional”. No obstante, los camaristas ordenando al Estado Nacional que incluya provisoriamente al menos en el Programa Nacional para el Estudio y la Investigación del uso Medicinal de la Planta de Cannabis, hasta tanto quede firme la decisión de la autoridad competente de admitir o denegar su pedido de inscripción.
Fuente: Diario Judicial






El juez federal José Casals, de Posadas (Misiones), le ordenó a una prepaga que solvente el 100% del costo del aceite de cannabis medicinal utilizado por los reclamantes para tratar el cuadro de epilepsia refractaria de su hijo. El fármaco se importa del Reino Unido.
Se trata del segundo fallo sobre el tema en el país. El anterior se dio en La Plata, en 2016.
Aunque la ley que contempla el uso medicinal de derivados de la marihuana se sancionó el año pasado, todavía no fue reglamentada por completo y, por ello, hay reclamos ante la Justicia.
En la causa que resolvió el juez misionero se probó que los actores desembolsaban más de 32 mil pesos mensuales y que los resultados que lograron medicando con Purodiol-200 a su hijo son mejores que los que obtuvieron con remedios tradicionales. En ese sentido, el médico del nene detalló que los ataques que sufre se redujeron a la mitad.
En su fallo, el magistrado destacó la protección normativa de los artículos 43 y 75 inciso 22 de la Constitución Nacional y de los distintos pactos internacionales de derechos humanos con jerarquía constitucional; en particular la Convención sobre los Derechos del Niño.
Al ordenar la medida, consideró el grave cuadro de salud del menor, reconocido por todas las partes, y los padecimientos que sufrió a lo largo de su corta vida.
“Considero imperativo salvaguardar la mejoría que el pequeño ha logrado, mediante la utilización del aceite cannábico”, enfatizó.






















Una mujer rionegrina ya no podrá seguir cultivando legalmente el cannabis para el aceite medicinal que le permitió a su hijo de 8 años “dejar de estar encerrado en su propio cuerpo”, a partir de una decisión de la Cámara Federal de Apelaciones de General Roca que revocó una medida cautelar que le había dado esa autorización.
En un fallo del 21 de mayo, los jueces Ricardo Barreiro, Fernando Gallego y Mariano Lozano resolvieron “dejar sin efecto la autorización para cultivo de plantas de cannabis” otorgado a Julia Macarena Navarro en julio del año pasado por la jueza Federal de Viedma, Mirta Filipuzzi, en beneficio del hijo de la demandante, Joaquín, quien padece de Síndrome de Tourette, un trastorno psiquiátrico caracterizado por múltiples tics físicos y vocales.
La resolución obliga al Estado “a proveer cautelarmente en un plazo de diez días, el aceite de cannabis en la cantidad y calidad necesaria para atender las necesidades del niño”.
“No confiamos en que esto pase porque hasta ahora nunca estuvo presente el Estado con nosotros”, dijo la abuela de Joaquín, María Eugenia Sar.
En las redes sociales, explicó que “esta planta le devolvió la vida a Joaquín y a toda la familia”. “No- sotros sabemos que el autocultivo es la base para una terapia cannábica segura (...) Por eso vamos a asumir los riesgos y no vamos a interrumpir la terapia”, aseguró. Antes de empezar a tomar aceite de cannnabis, Joaquín “estaba preso en su propio cuerpo” dado que “se movía involuntariamente de tal manera que no podía ni agarrar un tenedor. Hoy está cursando normalmente el tercer grado y hasta juega al fútbol”.
[bookmark: _GoBack]Por su parte, el coordinador del área de política de drogas de la Asociación Pensamiento Penal, Andrés Bacigalupo, calificó como “insensible” e “infundada” la decisión de la Cámara, y adelantó que el fallo, que representa “un retroceso”, será recurrido ante la Corte Suprema de Nación.


























Autorizan a una madre a cultivar plantas de cannabis para tratar a su hijo que sufre el síndrome de TouretteCrédito: Shutterstock
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En mayo de 2016, cuando tenía cinco años, a J. N. le diagnosticaron el síndrome de Tourette, un trastorno del sistema nervioso caracterizado por movimientos repetitivos o sonidos no intencionales. Le recetaron distintos medicamentos, pero como los síntomas fueron en aumento la familia decidió ir más allá de la medicina tradicional. Luego de numerosas y urgentes averiguaciones comenzaron un tratamiento de consumo medicinal de aceite de cannabis. Las mejorías en el chico fueron notorias. Pero pronto surgieron las complicaciones logísticas para conseguir diferentes cepas y el proceso benéfico para la salud se detuvo. Ahora, tras haber presentado un amparo, la madre y los abuelos del menor fueron autorizados por la Justicia de Río Negro a "cultivar plantas de cannabis en la cantidad necesaria con exclusivo destino medicinal".
La decisión fue tomada por la jueza federal de Viedma Mirta Filipuzzi, según informaron a LA NACIÓN fuentes judiciales. En el expediente le pidieron colaboración a la Procuraduría de Narcocriminalidad (Procunar), que por primera vez emitió un dictamen en una causa donde se discute el uso de cannabis con fines medicinales.
El chico y su familia viven en la ciudad de San Antonio Oeste, en Río Negro. La presentación de la medida cautelar había sido acompañado por los legisladores provinciales Nicolás Rochas y Javier Iud.
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El 22 de septiembre del año pasado, el gobierno nacional reglamentó la ley 27.350 in forceLey 27350. Uso Medicinal de la Planta de Cannabis y sus derivados.Open in vLexOpen in Link preview added by the vLex addon , más conocida como norma de uso medicinal de la planta de cannabis y sus derivados, que había sido aprobada por el Senado seis meses antes.
"Se encuentra probado el peligro en la demora pues el Estado Nacional aún no ha podido garantizar a J. N. la provisión gratuita e ininterrumpida del tratamiento con aceite de cannabis prescripto, dado que se encuentra en proceso de implementación el Programa Nacional para el Estudio y la Investigación del Uso Medicinal de la Planta deCannabis, sus derivados y tratamientos no convencionales, y la inscripción allí requerida demandará un proceso durante el cual J. no puede suspender su tratamiento. Todo ello nos convence de la procedencia del pedido provisorio de autocultivo", afirmó el fiscal Diego Iglesias, titular de la Procunar.
El representante del Ministerio Público agregó: "En cuanto a la modalidad y cantidad de autorización de cultivo, entiendo que debe permitirse, en la esfera privada de la familia de J., con el exclusivo fin de medicarlo y en la extensión prescripta por los profesionales tratantes".
Hoy, J. N. tiene siete años. En el expediente ante la jueza Filipuzzi se incorporó un informe de la médica María Celeste Romero, que explicó en el momento de su diagnóstico que el chico sufría parpadeos, muecas faciales, encogimiento de hombros, sacudidas de cabeza y hombros que no podía controlar. "Luego sus tics fueron complejizándose en el sentido explicado por la familia: primero sólo guiñaba un ojo, luego además torcía la boca y movía un hombro. Agrega que los tics comenzaron a ser tan molestos que interferían en su vida cotidiana, tenía uno combinado que al estirar el brazo tiraba lo que estaba cerca, otro que cerraba el puño y no le permitía tomar el vaso con la mano. Además de los tics fónicos y motores típicos del síndrome, presentaba como síntomas mórbidos: hiperactividad, déficit de atención, ansiedad, fobia social, insomnio de conciliación, conductas agresivas y rituales del espectro obsesivo compulsivo", según ilustró la facultativa.
La doctora Romero explicó que primero se le recetó un antipsicótico atípico considerado "primera línea para el tratamiento" según revisiones científicas. Después, en una interconsulta efectuada con la doctora María Beatriz Moyano, directora del Centro Interdisciplinario de Tourette, TOC y Trastornos Asociados, se le suministró un bloqueante de los canales de calcio que está indicado en la prevención de la migraña y para aliviar los síntomas del vértigo vestibular.
En el informe médico se recordó que "no obstante la terapia farmacológica, la familia observaba que el niño presentaba crisis de enojo con agresividad, inhabilidad para el aprendizaje, conductas obsesivas, ansiedad, aumento de apetito con el consecuente aumento de peso y conductas inapropiadas (como orinar en el comedor o en la vereda en lugar de usar el baño). Entre otras consecuencias negativas detectadas en el menor se mencionaba la pérdida progresiva de sus habilidades sociales, como entablar un diálogo con otro niño, lo que condujo a la familia a suspender el tratamiento tradicional y explorar el suministro artesanal de cannabis, a partir de una variedad de diversas cepas y en dosis que allí se describen, con resultados que aminoraron los síntomas".
A partir del tratamiento con aceite de cannabis, J. N. tuvo cambios positivos en el ámbito escolar. El niño comenzó a estar más concentrado.
"Además, puede extraerse del informe que el uso de cannabis es bien tolerado por su organismo, no ha presentado síntomas psicóticos por la exposición al THC, regularizó su desequilibrio metabólico secundario al uso de psicofármacos recuperando su peso habitual, se encuentra de ánimo estable y ha mejorado su conexión con el mundo y su vida en relación", según se desprende del fallo.
Después de evaluar el informe médico, la jueza Filipuzzi sostuvo: "El examen de los antecedentes reseñados revela que la autorización para autocultivo de la sustancia vegetal en cuestión, si bien está sugerida en pos de evitar que los responsables puedan verse perseguidos por una infracción de tipo penal, se asienta esencialmente en la mejora en la salud y calidad de vida del menor J. afectado por una enfermedad incapacitante, la que, según se viera en el informe médico referenciado en extenso, solo pudo ser alcanzada hasta el momento, y ante la respuesta negativa a productos farmacológicos prescriptos, con el suministro del aceite cannabico".

